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taxonómicas de los diversos "stocks" que mantienen la pesquería. Con anterioridad
a este trabajo, se hizo un estudio acerca de las diferencias en varios caracteres
numéricos en anchovetas provenientes de seis de las principales áreas de carnada del
Pacífico Oriental (Howard, 1954). En este trabajo se llegó a la conclusión de que
las poblaciones de cada una de las seis áreas estaban probablemente constituídas por
unidades separadas. El propósito de este estudio es suplementar el de Howard,
agregando nuevas localidades en las que la Comisión Interamericana del Atún Tropical
ha logrado obtener muestras en los últimos años, y usando además nuevos caracteres
morfométricos y numéricos que ayuden a determinar la significación taxonómica de
las diferentes poblaciones de anchovetas en toda el área de distribución de la especie.

EL PROBLEMA
Cuando una especie tiene una amplia área de distribución y es explotada comer­

cialmente en toda ella, es importante saber si las pescas provienen de una sola pob­
lación,* o de varias poblaciones verdaderamente independientes o semi-independientes
unas de otras. Esto es importante porque, en el segundo caso, la intensidad de la
pesca sobre la población de una localidad específica tendrá muy poco o ningún
efecto en las demás poblaciones. Sin embargo, si la pesquería depende totalmente
de un solo "stock" de peces, las cantidades capturadas en una determinada localidad
afectarán las poblaciones de las otras áreas.

Alverson y Shimada (1956) han demostrado que a niveles de explotación como
los actuales no hay riesgo inminente de que las poblaciones de especies-cebo puedan
ser reducidas a niveles inferiores a los que corresponden al rendimiento máximo
sostenido. Estos autores llegaron a dicha conclusión siguiendo el criterio de Howard
(1954) de que las poblaciones de carnada de Bahía Almejas, Punta Ahorne, Guaymas,
el Golfo de Fonseca y el Golfo de Panamá (Figura 1), eran probablemente unidades
biológicas aisladas.

Es bien sabido que una especie puede tener varias subpoblaciones morfológica­
mente diferentes, y que estas diferencias pueden ser el resultado de cambios en las
condiciones del medio ambiente durante el período crítico del desarrollo embrio­
lógico, o bien pueden ser debidas a diferencias en el genóma producidas por la
selección natural actuando durante períodos largos de aislamiento geográfico (Hubbs,
1922, 1925; McHugh, 1942, 1954; Howard, 1954; De Sylva, Stearns y Tabb, 1956,
etc. ). Howard, seleccionando como caracteres numéricos los radios de las aletas anal
y dorsal, el número de branquispinas y el número de vértebras, llegó a la conclusión
de que, independientemente de si la causa de la variación morfológica en las pob­
laciones de anchovetas es genética o ambiental, parece que no existe un libre ínter­
cambio de individuos, aunque pudiera ocurrir una mezcla parcial.

Puesto que entre poblaciones las diferencias morfológicas son generalmente
aparentes en varios caracteres, nosotros, además de los caracteres numéricos empleados
por Howard, usamos también en este estudio varias proporciones y medidas del
cuerpo.

* A lo largo de este trabajo el término "población" ha sido usado para denotar un grupo de
individuos interfértiles que ocupan un área geográfica continua. Comparando varios de estos
grupos se pueden observar a menudo diferencias morfológicas de origen fenotípico
o genotípico.
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En los peces, durante el período crítico de desarrollo embriológico, los caracteres
numéricos y morfológicos son influídos tanto por factores genéticos como am­
bientales. Teóricamente es, pues, deseable, que al comparar individuos de localidades
diferentes se obtengan ejemplares de las mismas clases anuales, a menos que de
antemano se mida la amplitud de la variación debida al medio ambiente, y entonces
se acepten únicamente las diferencias entre áreas que excedan significativamente
dicha variación ambiental (Rounsefell y Everhart, 1953). Aún diferencias signifi­
cativas entre muestras de la misma clase anual, pero de localidades diferentes, pueden
deberse a las diferencias ambientales entre las localidades. Sin embargo, la repetición,
año trás año, de diferencias significativas entre las mismas clases anuales de local­
idades diferentes indican, que, independientemente de si las diferencias son geno­
típicas o fenotípicas, los peces de esas localidades no pertenecen al mismo "stock."
Con esta idea en mente, decidimos examinar de nuevo los caracteres numéricos
estudiados por Howard, y verificar si las diferencias que él encontró persisten después
de un lapso de varios años.

El mejor método para investigar los intercambios y relaciones que existen entre
las diferentes poblaciones de una especie es la marcación y liberación de individuos.
Durante varios años la Comisión Interamericana del Atún Tropical ha tratado de
desarrollar un programa de marcación de anchovetas en el Golfo de Panamá, con
el objeto de determinar si realmente existen intercambios con individuos provenientes
de otras áreas del Pacífico y de medir la importancia de las migraciones dentro de las
distintas regiones del Golfo. Debido en parte a dificultades de orden técnico y en
parte a que el esfuerzo de pesca es moderado la mortalidad natural es alta y a que
la anchoveta tiene un período de vida muy corto, los resultados de los experimentos
han sido, hasta ahora, poco satisfactorios. Hasta que este programa se vea coronado
por el éxito, tendremos que seguir estudiando las diferencias de las poblaciones de
anchovetas mediante el método indirecto de las comparaciones morfológicas.

MATERIAL

A partir del año de 1951 la Comisión ha venido obteniendo muestras de an­
chovetas de las pescas de carnada efectuadas por la flota atunera de California. Los
barcos pesqueros han sido dotados con latas en las que congelan las muestras. Una
vez que el barco llega el puerto de origen, estas muestras son recogidas por los repre­
sentantes de la Comisión, y se seleccionan al azar unos 100 ejemplares que son
preservados en formalina al 10 por ciento. Todas las colecciones que se han usado en
este estudio han estado sujetas al mismo procedimiento y manejo, con excepción
de las muestras de anchovetas del Golfo de Nicoya y de San Felipe.

En total se estudiaron 753 ejemplares provenientes de 32 capturas en 10 lo­
calidades diferentes (Tabla 1). Las localidades fueron: Bahía Almejas, San Felipe,
Bahía de Guaymas, Punta Ahorne, Bahía Banderas y Golfo de Tehuantepee en aguas
mexicanas; el Golfo de Nicoya en Costa Rica; Bahía Montijo y el Golfo de Panamá
en aguas panameñas y Punta Soldado en Colombia (Figura 1).
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Puesto que la abundancia de atunes varía de una época a otra, los pescadores
tienden a congregarse en ciertas localidades durante determinadas épocas del año en
las que la experiencia les ha enseñado que ahí se produce la mejor pesca (Shimada
y Schaefer, 1956). Para la flota de barcos carnaderos de California la clave de una
buena pesca es la carnada viva. Debido a que se requiere mucho tiempo y esfuerzo
para adquirir y mantener la carnada en buenas condiciones, ésta se captura lo más
cerca posible del área de pesca del atún. Esto significa que varias de las localidades
son visitadas solamente durante ciertas épocas del año. Además, en algunos casos
ciertas regulaciones locales han ocasionado vedas parciales o totales en las áreas de
pesca de carnada, lo que naturalmente difficulta muchísimo la obtención de muestras
periódicas y constantes.

A todo ésto se debió que los ejemplares de San Felipe y Nicoya no proviniesen
de la flota atunera, como los demás, durante los años seleccionados para este estudio
sino que fuesen obtenidos por el personal de la Comisión y preservados directamente
en formol, sin haber sido sometidos a un congelamiento previo.

En vista de ésto, se investigó la posibilidad de que la congelación altere las
proporciones del cuerpo, introduciendo diferencias entre los ejemplares capturados
en las dos localidades citadas, y los de las ocho restantes. Para determinar si realmente
existió una causa de variación debida a diferencias en los métodos de preservación
y manejo, una muestra del Golfo de Panamá se dividió al azar en dos submuestras de
50 ejemplares cada una. Las anchovetas de una de estas dos submuestras fueron
congeladas inmediatamente después de su captura y mantenidas en congelación
durante 46 días; una vez descongeladas, fueron preservadas en formol durante 6 días
y luego medidas. La otra submuestra fué preservada directamente en formol durante
50 días y luego medida. Se usó el análisis de covariancia (Kendall, 1946) para
estudiar las relaciones entre la altura del cuerpo y la longitud standard, entre la
longitud cefálica y la longitud standard, y entre el diámetro ocular y la longitud
cefálica, en ambas submuestras. Las proporciones de la variancia calculadas en la
Tabla 2 demuestran que las líneas de regresión de la longitud cefálica y la altura
del cuerpo con respecto a la longitud standard no son significativamente* diferentes
en ambas submuestras. Por lo tanto, podemos aceptar la hipótesis de que el método
de preservación y manejo no afectó esos caracteres morfométricos. En cambio, al
comparar las líneas de regresión del diámetro ocular en la longitud cefálica, se puede
ver que las gradientes de las líneas de regresión correspondientes a cada submuestra
son significativamente diferentes y que por lo tanto hay que rechazar la hipótesis
de que pertenecen a la misma población. Nuestro experimento indica que la con­
gelación causa una reducción sistemática en el tamaño del ojo, con respecto a la
longitud cefálica.

La altura del cuerpo y la longitud cefálica, con respecto a la longitud standard,
pueden usarse sin temor para conlparar las anchovetas de San Felipe y Nicoya con
los ejemplares de las otras localidades. El diámetro ocular tiene que usarse con más
reservas.

* En este trabajo, a menos que se indique lo contrario, se ha considerado la probabilidad de
una oportunidad en cien como el valor máximo para admitir una conclusión significativa.
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Todos los ejemplares examinados en este trabajo midieron entre 100 y 130 mm..
de longitud standard. Esta limitación, con respecto a los tamaños de los ejemplares
a examinar, se basó en el estudio de Howard y Landa (1958), que parece indicar que
las anchovetas del Golfo de Panamá alcanzan de 130 a 140 mm.. de longitud standard
en su primer año de vida. En consecuencia, los ejemplares examinados en nuestro
estudio tenían probablemente un año de edad o menos y estaban incluidos en un solo
grupo de edades. Se escogió una amplitud de variación de 30 mm.. de longitud stan­
dard para comparar las proporciones de los caracteres morfológicos de los ejemplares
de las distintas localidades, con objeto de hacer las longitudes medias y los márgenes
de variación en las distintas áreas, similares entre sí.

Debido a los movimientos de la flota atunera y a la variable disponibilidad
que presentan los peces para su captura en el curso del año, no se obtuvieron muestras,
en todas las localidades y durante el mismo año, de ejemplares con las longitudes
requeridas. En las localidades "norteñas" (San Felipe, Guaymas, Banderas, Ahorne
y Tehuantenec) se emplearon anchovetas obtenidas en 1956. En las localidades
"sureñas" (Nicoya, Montijo, Panamá y Colombia) lo mismo que en Bahía Almejas,
área norteña, se usaron ejemplares obtenidos en 1955. Aprovechando que de Panamá
y Ahome teníamos muestras representativas tanto del año de 1955 como de 1956,
se efectuó una comparación entre ejemplares capturados en ambos años, considerando
el número de radios de la aleta anal, el número de vértebras y la longitud cefálica
con respecto a la longitud standard. Ninguno de estos tres caracteres varió signif­
icativamente en las muestras capturadas en los dos años, por lo que asumimos que las
dos clases anuales pueden ser usadas sin reserva para comparar diferencias entre
las diversas localidades seleccionadas.

Todas estas limitaciones en los ejemplares que podían ser usados en cada muestra,
explican las discrepancias entre el número de anchovetas examinadas en cada localidad
(Figura 2). Puesto que Howard (1954) no encontró diferencias significativas entre
las distintas submuestras dentro de una misma muestra, nosotros no nos molestamos
en seleccionar un número determinado de ejemplares en cada una de las submuestras
de una localidad. En vez de ésto, tratamos de examinar muestras compuestas de 100
anchovetas de una misma localidad y clase de tamaño. En algunos casos, por las
razones apuntadas anteriormente, en algunas colecciones no fué posible la selección
de 100 ejemplares.

En la Figura 2 se puede ver que, con excepción de la muestra de Tehuantepec,
constituída por unos pocos ejemplares de tamaños grandes, del resto de las locali­
dades poseíamos muestras representativas de la amplitud de tamaños seleccionada.

CARACTERES SELECCIONADO,S y METODOS EMPLEADOS

En este trabajo se usaron los siguientes caracteres:

Caracteres numéricos

Número de radios en la aleta anal
Número de escamas en una serie longitudinal
Número de vértebras
Número de branquispinas en el primer arco branquial
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Caracteres morfométricos

Longitud cefálica

Altura del cuerpo

Diámetro ocular
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En la anchoveta, al igual que en muchos otros peces, el último radio o los dos
últimos de la aleta anal se bifurcan cerca de la base. Todos nuestros cómputos se
hicieron siguiendo las recomendaciones de Hubbs y Lagler (1949, p. 10) Ycontando
los dos últimos radios como uno. Para mayor exactitud, todos los conteos se repi­
tieron usando el microscopio binocular. Levantando con un bisturí las hileras de
escamas que cubren la aleta anal se puede discubrir un primer radio que generalmente
está insertado en los tejidos. Este radio fué incluido siempre en nuestras cifras.
Howard (1954, p. 9) contó todos los radiós, por pequeños que fuesen, que podían
ser localizados sin disección, y por lo tanto sus cómputos resultan con un radio menos
que los nuestros. Para comparar ambos resultados (Figura 5) hemos añadido un
radio a las cifras de Howard.

Las anchovetas no poseen línea lateral y las escamas son generalmente pequeñas
y caedizas. El número de escamas en una serie longitudinal se contó a partir de la
situada detrás del ángulo superior del opérculo y hasta las escamas situadas por
encimas del pliegue hipúrico del pedúnculo caudal. Las cuentas fueron efectuadas
en dos ocasiones, bajo el microscopio binocular y siguiendo siempre la hilera que se
extiende sobre la línea media del cuerpo. En todas las ocasiones se excluyeron las
escamas que se extienden sobre la aleta caudal más allá del pliegue hipúrico.

La vértebras contadas a base de radio grafías obtenidas con Rayos X. Se sigui­
eron las técnicas de Clothier (1950), contándose el número total de segmentos, in­
clusive el atlas y el urostilo, Las vértebras fueron también contadas en dos ocasiones.

Con objeto de contar con exactitud las numerosas y frágiles branquispinas de la
anchoveta, se separó totalmente el primer arco branquial del lado derecho de cada
individuo, montándolo luego sobre un cartón grueso y separando las ramas inferior
y superior mediante alfileres ensartados en las puntas. Esta técnica recomendada por
Howard, aumenta notablemente la exactitud y rapidez del conteo, y permite regis­
trar por separado el número de branquispinas en cada una de las dos ramas. Sumando
estas dos figuras, se obtiene el número total de branquispinas en el primer arco
branquial.

La longitud standard se tomó como la distancia entre la punta del hocíco y el
final de la placa hipúrica del pendúnculo caudaL Esta medida sirvió para relacionar
los caracteres numéricos y las proporciones del cuerpo con la longitud de los diversos
ejemplares usados. La longitud cefálica se tomó desde la punta del hocico hasta el
borde posterior de la membrana opercular. La altura del cuerpo se midió en una línea
vertical perpendicular a la línea dorsal y a la altura de la inserción de las aletas
pélvicas. El diámetro ocular se midió horizontalmente y tomando en todos los casos
la anchura del iris del ojo izquierdo. Ocasionalmente la membrana adiposa era tan
gruesa, que dificultó la clara delimitación del iris del ojo izquierdo, en cuyú caso se
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trató de medir el del ojo derecho. La medida fué tomada bajo el microscopio binoc­
ular y con una regla especialmente graduada para poder registrar hasta décimas de
milímetro.

Todas las medidas fueron registradas en milímetros y tomadas con la misma
regla graduada y con el mismo compás. A excepción de las hranquispinas, todas las
demás medidas J' los caracteres numéricos fueron hechos y observados en el flanco
izquierdos de Jos ejemplares. Todos los cómputos fueron hechos por el autor, a
excepción de las branquispinas de las anchovetas de Colombia, Ahorne y Panamá,
(jue fueron contadas por el Sr. Clifford 1. Peterson, científico de la Comisión. Pué
fácil comprobar que, con las mismas técnicas de estudio, las diferencias entre sus
figuras J' las nuestras no fueron significativas, siendo posible emplear sus cuentas
de branquispinas sin necesidad de repetirlas.

DIMORFISMO SEXUAL

Howard (1954) demostró que, en la anchoveta, los cómputos de los más im­
portantes caracteres numéricos no varían con el sexo.

Para averiguar si ésto mismo es aplicable a los caracteres morfométricos escogi­
dos por nosotros, es decir, para saber si las diferencias entre ciertas medidas de
machos y hembras no son mayores que las probables diferencias que en las mismas
medidas presenten los ejemplares de localidades distintas. Se examinó una muestra
de 50 hembras y 50 machos provenientes de la Bahía de Guaymas, demostrando que
el índice promedio de longitud cefálica con respecto a la longitud standard en 105

machos fué de 2.72 ± 0.018, y de 2.70 ± 0.019 en las hembras; la altura del cuerpo
con respecto a la longitud standard dió un índice promedio de 3.78 ± 0.042 para
los machos y de 3.76 ± 0.060 para las hembras; el diámetro ocular en relación a la
longitud cefálica dió índices promedios de 5.52 ± 0.074 y 5.54 ± 0.10, respectiva­
mente. Estas diferencias no son significativas, 10 que indica que en los ejemplares de
Guayrnas estos tres índices no varían con el sexo, y hemos supuesto que lo mismo
ocurre en las anchovetas de las demás ureas estudiadas y no se han referido según su
sexo.

RESULTADOS

Caracteres numéricos

NÚmero de radíos en la aleta anal

En la Tabla 3 hemos presentado la distribución de frecuencias de los radios de
la aleta anal en los 753 ejemplares estudiados en las diez localidades seleccionadas.
La amplitud de variación fué de 20 a 26 radios, con el 75 por ciento de los ejemplares
comprendidos entre 22 y 23 radios. En la Figura 3 se ha empleado la modificación
':e.I-111bbs y Hubbs (1953) al método de Dice y Lemas (1936) para la representación
graflca de 1 " • • da vanacion en senes e muestras.

El método de Hubbs y Hubbs se ha usado a lo largo de este trabajo para repre­
gráficamente la variación encontrada en los caracteres seleccionados. En este

ln'''o,do gráfico, la amplitud de variación se representa mediante una línea sólida
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La Figura 3 sugiere que la variación es aproximadamente de una
"clinal," siendo los ejemplares norteños los que presentan menos radios en
que los sureños. Con este criterio, las localidades de San Felipe, Almejas, (;'"""01a5/
Ahorne y Banderas podrían ser agrupadas en un mismo "grupo faunistico" norteño,'
caracterizado por tener en promedio menos radios en la aleta anal. Las anchovetas
las localidades sureñas (Nicoya, Monrijo, el Golfo de Panamá y Colombia)
agruparían en otro grupo que en promedio posee más radios en la aleta

horizontal; la media está indicada por un angosto triángulo vertical; un rectángulo
vacío representa una desviación standard «(r) a cada lado de la media, y un rectángulo
lleno representa dos veces el error standard a cada lado de la media (2(TllJ)'

En la Figura 3 se puede ver que el número promedio de radios de la aleta anal
varia considerablemente en las diez localidades estudiadas, lo que indica que las
muestras probablemente provienen de más de una población. Para determinar las
diferencias geográficas que pueden existir entre estas localidades, se compararon cada
una de las muestras con todas las demás, mediante el método t. Los resultados han
sido presentados en la Tabla 4, en donde se puede ver que con respecto al número'
de radios de la aleta anal es difícil separar las localidades en grupos de población
bien definidos. En general las anchovetas de Panamá tienen mayor número de radios'
y son significativamente diferentes de los ejemplares de San Felipe, Cuaymas, Ahorne,
Banderas y Nicoya. Sin embargo, comparadas con los ejemplares de localidades inter­
medias como Almejas, Tehuanrepec, Monti]o y Colombia, las diferencias
no son significativas. Con este carácter las anchovetas de Almejas difieren significa­
tivamente de las de Ahorne, pero no de las demás localidades.

Para ver si las diferencias de importancia entre el numero de radios de la
anal persisten de un año a otro, nuestras cifras fueron comparadas con las obtenidas
por Howard (1954, p. 12). Comparaciones fueron hechas con ejemplares de cuatro
localidades: Bahía Almejas, Guaymas, Ahorne y Panamá (Figura 5). En Almejas
(t = 2.21, P > 0.01), Ahorne (1 = 0.73, P > 0.01) y Panamá (t = 2.09, P > 0.(1)
las diferencias entre las figuras de Howard y las nuestras fueron insignificantes;
mientras que en los ejemplares de Guaymas (1 == 2.78, P < 0.01) las diferencias
fueron estadísticamente significativas en el número de radios de la aleta anal.

En general las diferencias entre localidades que Howard encontró significativas
en 1954 han sido confirmadas por nosotros. Las excepciones fueron los ejemplares de
Guaymas y los de Almejas. Cuando Howard comparó anchovetas de Guayrnas con
anchovetas de Almejas, encontró diferencias significativas. Al hacer nosotros la misma
comparación, las diferencias fueron estadísticamente insignificantes. En las anchovetas
de Almej as, Howard encontró que, con respecto al promedio en los radios de la
anal, no difieren significativamente de las de Panamá y Guayaquil, pero que
diferentes de las de Guaymas, Ahorne y Fonseca, que son localidades
Considerando la situación geográfica de estas localidades llegó a la conclusión
que, con este carácter, los ejemplares de Almejas pueden ser agrupados en
población independiente. En nuestro estudio, por el contrario, los ejemplares
Almejas no difieren significativamente de los de las otras localidades estudiadas,
excepción de los de Ahorne.
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Estadísticamente, estos dos grupos arbitrarios son signifcativamente diferentes
(t = 3,94; para 720 grados de libertad, P < 0.01).

La posibilidad de que esta variación pudiese ser atribuida a la temperatura
media del agua en vez de a la latitud, ha sido ya estudiada por Howard con resultados
negativos. La variación de los radios de la aleta anal no está relacionada con la
latitud, ésto es, no existe ninguna gradiente a 10 largo de la costa. Aún más, según
acabamos de ver, las cuentas pueden variar significativamente de un año a otro en
una misma localidad, por lo que este carácter debe ser usado con precaución al
trarar de identificar razas de anchovetas.

NÚmero de escanras en nna serie /ougitlldillfll

En la Tabla 5 se presenta la distribución de frecuencias de las escamas en una
serie longitudinal en los ejemplares de las diversas localidades. La variancia alrededor
de la media es alta. Las distribuciones variaron desde 30 hasta 42 y los valores modales
de 37 a 38 escarnas.

Para comprobar si las variaciones entre las medias obtenidas en las diversas
localidades eran significativas, cada una de dichas medias fué comparada con todas
las demás, mediante el método l. Los resultados tabulados en la Tabla 6 indican que,
con excepción de los ejemplares de San Felipe, no es posible hacer separaciones
claras de grupos de localidades. En relación a la latitud, esta variación no indica la
existencia de gradientes bien definidos (Figura 3).

Las anchovetas de San Felipe tienen en promedio menos escamas en una serie
longitudinal. Las anchovetas en las otras nueve áreas probablemente se podrían
agrupar en más de una población homogénea, pero el hacerlo se complica porque las
anchovetas de Banderas y Panamá presentan cuentas de escamas que son intermedias
entre los otros grupos. Excluyendo estas dos localidades, podríamos quizás separar
tres grupos de población entre México y Colombia: (1) San Felipe, (2) Almejas­
Guaymas-Nicoya.Colombia (3) Ahorne-Tehuanrepec-Montijo.

.AI agrupar las anchovetas (exceptuando las de San Felipe, que son fácilmente
dlferenciables de las demás) en las dos "regiones faunísticas" mencionadas anterior­
mente, los ejemplares del norte no varían de los del sur (Tabla 5).

Número del'értebras

El nÚmero de vértebras en los ejemplares de las diversas localidades ha sido
tabulado en la Tabla 7. La amplitud de variación fué de 39 a 43 vértebras con
aJ~roximadamente el 95 por ciento de las anchovetas estudiadas poseyendo 41 a 42
vertebras.

. ~uesto que Howard (loe. cil.) ha demostrado que las cuentas vertebrales en esta
e'¡)eCle O( " • ifi , 1 ] - del ei ] fué. ) varran slgm rcatrvamente con e sexo o con e tamano e e]emp ar, ue
pOSIble incluir algunos ejemplares que habían sido descartados en los estudios de
otros Clf'lcte . ' f le . di d d 1. ' " res numerrcns y mor o OglCOS porque me tan mas e 130 mm. e ong-
ltud standard.
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La comparaclOn gráfica mediante el método de Hubbs y Hubbs (Figura 4)
sugiere que las anchovetas de las diez localidades están compuestas por más de una
población. Al comparar los valores vertebrales medios de cada localidad con los
de todas las demás (Tabla 8) llegamos a la conclusión de que podemos aceptar,
por lo menos, dos grupos identificables de poblaciones a lo largo de la costa entre
México y Colombia, que son: (1) Bahía Almejas, (2) todas las demás localidades.

Las anchovetas de Almejas presentan fórmulas vertebrales más altas que las de
las demás regiones. Las de San Felipe difieren significativamente de las de Almejas,
Montijo y Panamá, pero no de las de localidades intermedias.

Los valores vertebrales obtenidos no sugieren la existencia de "regiones
faunisticus" norte y sur (Tabla 7).

En términos generales, estos resultados están de acuerdo con los obtenidos por
Howard en 1954. Las anchovetas de Almejas parecen tener diferencias constantes
con las de las demás localidades, en cuanto al número de vértebras.

Al igual que con los radios de la aleta anal, se comparó el número de vértebras
obtenido por nosotros en cuatro de las localidades estudiadas, con los valores
obtenidos por Howard en las mismas áreas (Figura 5). En las anchovetas de Bahía
Almejas se encontró una diferencia significativa (1 = 2.83; P <0.01) entre los
ejemplares de la clase anual de 1952 y los de la clase 1955; en las de Guaymas
(1 = 1.17; P> 0.01) y Ahorne (1 = 1.03; P> 0.01) las difereocias entre las clases
anuales de 1951 )' las de 1956 no fueron significativas; en los ejemplares de Panamá,
las cuentas vertebrales en 1951 y en 1955 fueron exactamente las mismas.

Como las muestras de una localidad específica no son siempre obtenidas del
mismo lugar exactamente y, puesto que se sabe que el medio ambiente, )' en par~

ticular la temperatura, influye notablemente en el número de vértebras, es probable
que de un año a otro se produzcan pequeñas diferencias entre las muestras de una
misma localidad. A lo largo de una serie de años, esta ligera pero constante variación
puede ser responsable de las diferencias significativas entre los ejemplares de un
mismo lugar. Quizás ésta sea la explicación de las diferencias encontradas por
nosotros en el número de vértebras de las anchovetas de Almejas entre el año 1952
y el año 1955, aunque no podemos saber si estas diferencias estadísticamente signi~

ficativas corresponden a diferencias genéticas.

NÚmero de branqnispinas

En la Figura 3 podemos ver que existe una relación íntima entre el número
total de branquispinas en el primer arco branquial del lado derecho del pez y el
número de branquispinas en la rama inferior del primer arco. Puesto que la variancia,
dentro de una misma muestra, fué bastante menor en los cómputos de branquispinas
en la rama inferior, decidimos emplear éstos para la comparación entre distintas
localidades.

La distribución de frecuencias en el número de branquispinas (Tabla 9) indica
un margen de variación muy amplio. Parte de la variación es debida a que las
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branquispinas aumentan en número conforme aumenta el tamaño del ejemplar (ver
más adelante). El margen fué entre 55 y 70 branquispinas, con variaciones de los
valores modales entre las localidades comparadas.

La comparación gráfica de las muestras (Figura 3) Y los valores de t resultantes
al confrontar los valores promedios en cada localidad con los de todas las demás
(Tabla 10) demuestran que con respecto al número de branquispinas podemos
diferenciar dos grupos de población: (1) San Felipe-Nicoya-Montijo; (2) Almejas­
Guaymas-Ahome-Banderas-Tehuantepec-Panamá-Colombia.

Aunque los ejemplares de San Felipe no son significativamente diferentes de
los de Nicoya y Montijo, si lo son con respecto a los de las localidades intermedias
como Almejas, Guaymas, Ahorne, Banderas y Tehuantepec, y los de Panamá y Co­
lombia. Considerando simplemente su situación geográfica, podríamos separar los
ejemplares de San Felipe con un grupo de población independiente del de Nicoya­
Montijo. Con este mismo razonamiento, las anchovetas de Panamá y Colombia
podrían agruparse en un grupo de población diferente al de Guaymas-Ahorne­
Banderas-Tehuantepec,

Separando las localidades en las dos "regiones faunísticas" descritas anterior­
mente, y comparando las diferencias observadas en los cómputos de branquispinas
obtenemos un valor de t de 7.86, asociado con una probabilidad de ocurrencia al azar
de menos de 0.01. Esta diferencia es altamente significativa (Tabla 10) ..

En la anchoveta el número de branquispinas aumenta con la longitud del
ejemplar. Aunque en este estudio se utilizaron solamente ejemplares entre 100 y
130 mm. de longitud standard, se pensó en la posibilidad de que diferentes distribu­
ciones de tamaños pudiesen haber afectado, conduciendo a erróneas conclusiones, las
comparaciones de las medias de las localidades con el empleo del método t. En
vista de eso, se ha comparado también las líneas de regresión de las branquispinas con
relación a la longitud standard. Puesto que la relación entre el número de bran­
quispinas y la longitud, no es rectilínea, y no se puede transformar fácilmente, se
utilizó el método empleado por Howard (1954), consistente en adaptar una curva
empírica a la totalidad de los datos. Las desviaciones respe:to de esta curva fueron
usadas entonces para comparar las diez localidades.

Los 753 ejemplares que medían entre 101 a 130 mm. de longtiud standard,
fueron agrupados en varias clases de tamaños a intervalos de 5 mm. de longitud.
Para cada clase de tamaños así se calculó la longitud media y el número promedio
de branquispinas del primer arco branquial. Estos valores fueron graficados en papel
milimétrico, y la línea hipotética de regresión que unía estos puntos fué redondeada
o ojo para hacerla simétrica (Figura 6).

De igual modo, en cada una de las diez localidades, la relación entre el número
de branquispinas y la longitud de los ejemplares se obtuvo al graficar los valores
medios de estas dos variables resultantes en las clases de tamaños obtenidos al agrupar
los ejemplares bajo intervalos de clase de 10 mm. de longitud standard. En las lo­
calidades individuales no se pudo usar el intervalo de 5 mm. porque en ciertas
muestras las clases de longitudes extremas agrupaban muy pocos ejemplares. Estos
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valores medios así obtenidos tendían a confundir la figura, ya que las líneas de
regresión de las localidades resultaban demasiado asimétricas. Aún con los intervalos
de 10 mm., algunas de las clases extremas comprendían un solo individuo. En la
Figura 6 el número de ejemplares en los que se basó cada promedio, está anotado
junto a dicho punto. La pequeña muestra de anchovetas de Tehuantepec agrupó
ejemplares grandes de los que todos, menos uno, cayeron dentro de una misma clase
de tamaños; por lo tanto, no pudieron ser representados por una linea en
la figura.

Comparando las líneas resultantes en cada localidad con la curva hipotética, es
fácil ver que las diez localidades agrupan más de una población. Los ejemplares de
San Felipe, Nicoya y Montijo están situados por debajo de la curva hipotética; los de
Colombia y Almejas caen cerca de la curva y los de Ahorne, Banderas, Panamá y
Guaymas están muy por encima. Estos resultados corroboran los obtenidos previa­
mente, de que las anchovetas de San Felipe, Nicoya y Montijo tienen en promedio
menos branquispinas, mientras que las de Ahorne y Banderas tienen un número mayor
que las otras localidades. Este método indica nuevamente que no existe una gradiente
de variación con respecto a la latitud y que las cuentas de branquispinas de áreas
cercanas no son necesariamente similares.

Tomando en consideración la longitud variable de los peces, podemos sacar la
conclusión de que, con respecto a las branquispinas, las anchovetas de México a
Colombia se pueden separar por lo menos en tres grupos de población: (1) San
Felipe-Nicoya-Montijo, (2) Ahorne-Banderas, (3) Almejas-Guaymas-Panamá-Colonl­
bia. Colombia quizá sea significativamente diferente del grupo Panamá-Guaymas­
Almejas, y San Felipe del grupo Nicoya-Montijo.

Caracteres morfométricos

Los caracteres morfornétricos han sido utilizados en estudios taxonómicos
clásicos en forma de proporciones o índices, ésto es, el número de veces que una
cierta dimensión entra en otra. En muchas especies, sin embargo, las proporciones no
pueden usarse para comparar ejemplares de diferentes tamaños, puesto que existe
un crecimiento diferencial en las distintas partes del cuerpo (Schaefer y Walford,
1950). Solo cuando las distintas proporciones permanecen constantes durante el
crecimiento del animal, se puede usar su valor promedio para comparar ejemplares
de tamaños diferentes. Si la proporción varía conforme el animal crece, es necessario
entonces comparar solo ejemplares de la misma talla o comparar las regressiones de
una dimensión con respecto a la otra.

En este trabajo, los tamaños fueron reducidos a priori a una cierta amplitud
de variación, lo que redujo el efecto que tiene la diferencia de talla en los valores
promedio de las proporciones. Como incluso en nuestra limitada amplitud de tallas
pueden existir diferencias que influyan los valores promedios de las proporciones,
las muestras han sido estudiadas de dos maneras: (a) mediante el método t, para la
comparación de las medias de las proporciones, y (b), comparando las líneas de
regresión de una dimensión con respecto a la otra mediante el análisis de
covariancia.
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Restringiendo las amplitudes de tamaños de los ejemplares a medir, las di­
mensiones de ciertas partes del cuerpo con respecto a otras pueden ser bien repre­
sentadas mediante líneas rectas de regresión (Schaefer, 1952). En este trabajo se
han usado regresiones rectilíneas para describir las relaciones entre la altura del
cuerpo y la longitud standard, la longitud cefálica y la longitud standard y el diá­
metro ocular y la longitud cefálica. En la Tabla 17 se presentan las ecuaciones que
describen estas líneas de regresión en cada área.

En las Figuras 7 a 14 se han ilustrado las relaciones entre la longitud standard
y la altura del cuerpo y la longitud cefálica. Los puntos graficados en dichas figuras
no representan ejemplares aislados, sino que son los valores medios de las dos vari­
ables para cada intervalo de clase de 5 mm. de longitud standard. Las Figuras 15
a 17 ilustran la relación entre el diámetro ocular y la longitud cefálica. En estas
figuras los puntos nuevamente representan valores medios de las variables para
intervalos de clase de 2.5 mm. de longitud cefálica.

Este método de graficar las medias de las variables obtenidas en los diversos
intervalos de clase, en vez de los valores de cada ejemplar medido, tiene la ventaja
de que añade gran claridad a las figuras y facilita la rápida comparación visual de los
valores medios de las dimensiones que se están estudiando en cada categoría de
tamaño y en cada localidad, dando una idea aproximada de las diferencias entre
dichas localidades. En todas las figuras, el número adyacente a cada valor medio
representa el número de ejemplares en que está basado. En todos los casos las líneas
de regresión representadas en las figuras fueron calculadas a base de los individuos
originales y no a base de los valores promedio de cada clase de tamaño.

Cuando solamente un espécimen quedó representado en un intervalo de clase
y su valor apartado de la línea de regresión, no se hizo figurar en el gráfico. Valores
como éste, sin embargo, no han sido excluidos de los cálculos.

Longitud cefálica con respecto a la longitud standard

La distribución de frecuencias y los valores promedios de la proporción de la
longitud cefálica con respecto a la longitud standard en las diez localidades estudiadas,
han sido agrupadas en interválos de 0.05 y presentados en la Tabla 11.

Mediante la comparación gráfica de muestras presentadas en la Figura 4 y los
valores de t resultantes de la comparación de las medias de cada localidad (Tabla
12), podemos ver que con este caracter es posible delimitar cuatro grupos de pob­
lación entre México y Colombia, a saber: (1) San Felipe-Ahome-Montijo;
(2) Almejas-Guaymas-Banderas-Tehuantepec-Panamá; (3) Nicoya; (4) Colombia.

Al medir y estudiar las proporciones encontramos que los ejemplares de Nicoya
tenían las cabezas más cortas, con relación a la longitud standard, que los de otras
localidades, mientras que los de Colombia tenían las más largas.

Para determinar si algunas de las diferencias encontradas en la longitud cefálica
de las muestras de las diversas localidades pudieran deberse a las diferencias en la
composición de tamaños que dichas muestras presentan, se compararon las lineas de
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regresión de estas variables en las diez localidades. El análisis de covariancia de la
Tabla 18 indica que las diferencias entre las distintas localidades y entre sus co­
eficientes de regresión son altamente significativas, lo que demuestra una vez más
que en lo que respecta a longitud cefálica, las anchovetas de las diferentes localidades
estudiadas proviene de más de un grupo homogéneo de población.

Para estudiar las diferencias y afinidades geográficas, las líneas de regresión de
ciertas localidades fueron comparadas con las de otras. Esta comparación se puede
efectuar rápidamente y sin referencia a las ecuaciones de regresión; simplemente se
confrontan los valores medios de las diferentes clases de tamaños resultantes al
agrupar los ejemplares mediante el mismo intervalo de clase. Por ejemplo, Ahorne y
Nicoya (Figura 9) pueden ser comparadas rápidamente. Bajo la hipótesis de que
ambas muestras provienen de la misma población homogénea, sería de esperarse que
los valores medios obtenidos con los ejemplares de Ahorne cayeran la mitad por
debajo y la mitad por arriba de los valores obtenidos a base de la muestra de Nicoya.
Por el contrario, en la Figura 9 podemos ver que en cada clase de tamaños, los
valores medios calculados en los ejemplares de Ahorne, caen por arriba de los valores
que se calcularon a base de los ejemplares de Nicoya. Para los cinco puntos de Ahorne
calculados, la probabilidad de que esto sea debido solamente al azar, es de (1/2)5, es
decir, una oportunidad en 32, lo que es poco probable.

En los casos en los que las comparaciones de los valores medios de las distintas
clases de tamaños no pudieron hacerse a simple vista, las Iineas fueron comparados
por medio del análisis de covariancia (Tabla 19). En todos los casos se probó la
hipótesis de que: a) al comparar una localidad con otra, los datos de ambas podían
ser representados por una sola ecuación de regresión linear, y en caso de que este
fuese falso, b) si la diferencia es debida a diferencias en el coeficiente de regresión
ó en el nivel de las líneas.

Con las razones de variancia calculadas en la Tabla 19, podemos aceptar que los
ejemplares de los pares de localidades Panamá-Nicoya, Panamá-Montijo, Panamá­
Banderas y Almejas-Ahorne, difieren significativamente y que estas diferencias están
asociadas totalmente con las tendencias de las líneas de regresión en vez de con sus
niveles.

En los ejemplares de Guaymas y Almejas la variancia atribuida a diferencias entre
las dos áreas comparada con la resultante de las desviaciones de las líneas de regresión
"dentro de una misma localidad," producen una razón de variancia de 1.02 con 2
y 196 grados de libertad, 10 que indica que las diferencias no son significativas.

Comparando los cuadros medios resultantes de las diferencias entre los indivi­
duos de Guaymas y los de Ahorne con la estimación de la variancia resultante de las
desviaciones de las líneas de regresión en cada una de esas localidades, se obtuvo
una proporción de variancia de 20.95 con 2 y 196 grados de libertad, 10 que corres­
ponde a una probabilidad de menos de 0.01. Se puede concluir que las diferencias
entre los ejemplares de Guaymas y Ahorne son reales. En las otras proporciones de la
variancia, calculadas en la Tabla 19, se puede ver que estas diferencias son debidas
a los niveles de las líneas de regresión más que a sus gradientes.
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Es interesante notar que reduciendo la amplitud de los tamaños de los ejemplares
a medirse, los resultados obtenidos por los dos métodos empleados para la com­
paración de las series de muestras son muy similares (Tabla 22). Las anchovetas de
Panamá fueron la excepción. Tanto con el método t como con el análisis de
covariancia los peces de Nicoya, comparados con los de otras localidades se en­
contraron con longitudes cefálicas más cortas, en promedio, mientras que los de
Colombia tuvieron también, en promedio, longitudes cefálicas más largas. Con
ambos métodos, los ejemplares de Montijo, Ahorne y San Felipe resultaron similares,
mientras que los de Almejas, Guaymas, Banderas y Tchuanepec formaron otro grupo
diferente. Al comparar el valor promedio del índice de longitud cefálica en relación
a la longitud standard en los peces de Panamá, con los del grupo Almejas-Guaymas­
Banderas-Tehuantepec, mediante el método t, las diferencias no fueron significativas.
Sin embargo, al comparar las líneas de regresión, las diferencias entre estos grupos
fueron significativas y debidas a las gradientes de las líneas de regresión más que
a sus niveles.

Podemos sacar la conclusión de que mediante diferencias en la longitud cefálica
se pueden separar las siguientes poblaciones entre México y Colombia: (1) San
Felipe-Ahome-Montijo; (2) Almejas-Guayrnas-Banderas-Tehuantepec; (3) Nicoya;
(4) Colombia; (5) Panamá.

Altura del cuerpo con relación a la longitud standard

En la Tabla 13 hemos presentado la distribución de frecuencias y el valor pro­
medio de la proporción "altura del cuerpo con relación a la longitud standard,"
agrupadas con intervalos de clase de 0.1.

La comparación gráfica (Figura 4), y los valores de t para las diversas locali­
dades, indican diferencias significativas y permiten identificar los siguientes grupos
de población: (1) San Felipe-Almejas-Ahome-Banderas-Colombia; (2) Guaymas;
(3) Tehuantepec-Nicoya-Panamá; (4) Montijo,

Los peces de Guaymas quizás puedan ser considerados una población diferente de
la de Almejas-Ahome-Banderas, aunque la magnitud de esta diferencia es pequeña
comparada con la que existe entre los ejemplares de Guaymas y los de los otros tres
grupos de población.

Mediante el análisis de covariancia se estudió el efecto que las diferencias en el
tamaño de los ejemplares introduce en la variación de la altura del cuerpo. Las pro­
porciones de la variancia calculadas en las distintas localidades han sido presentadas
en la Tabla 18 y demuestran que las diferencias son muy significativas.

Las Figuras 11 a 14 representan las líneas de regresión correspondientes a las
diversas localidades estudiadas. Una simple inspección de los valores medios obteni­
dos en las diversas clases de tamaño de las diez muestras, nos indica que la proba­
bilidad de que algunas de ellas pertenezcan a la misma población, es muy pequeña.

En varios casos en los que esta comparación de las medias no era recomendable,
se usaron las ecuaciones de regresión y el análisis de covariancia (Tabla 20). Al
comparar Ahorne con Banderas, Guaymas con Colombia, y Colombia con Almejas,
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las diferencias no fueron significativas. Por el contrario, los ejemplares de Guaymas
y Ahorne difieren significativamente y al igual que en los ejemplares de Panamá
y Nicoya, las diferencias entre estos pares de localidades es debida enteramente a
diferencias en las gradientes de las líneas de regresión.

Al comparar las anchovetas de Guaymas con las de Almejas, se puede ver que
aunque las gradientes de las líneas de regresión son similares, hay una diferencia
significativa entre las dos localidades, y que ésta es atribuible a diferencias en los
niveles de las líneas de regresión. Lo mismo sucede al comparar las anchovetas de
Panamá con las de Colombia.

En general, dentro del margen de tamaños seleccionados, podemos ver que la
proporción en el aumento de la altura del cuerpo varía un poco entre ciertas localida­
des.

Nuevamente los resultados obtenidos mediante el método t y el análisis de
covariancia son muy similares (Tabla 22), y nuevamente la excepción la constituyó
la muestra de Panamá. Comparada con la de Nicoya mediante el método t, las
diferencias no son significativas, pero al hacer la comparación mediante el análisis
de covariancia, las diferencias son altamente significativas y atribuíbles exclusiva­
mente a las diferencias en las gradientes de ámbas líneas de regresión.

Podemos llegar a la conclusión de que entre México y Colombia, de acuerdo con
las proporciones relacionadas con la altura del cuerpo, hemos de distinguir los
siguientes grupos de población: (1) San Felipe-Almejas-Ahome-Banderas-Colombia;
(2) Guaymas; (3) Panamá; (4) Nicoya-Tehuantepec; (5) Montijo.

Diámetro ocular en relación con la longitud cefálica

En la Tabla 15 se presentan las distribuciones de frecuencias, medias y desvia­
ciones standard del índice diámetro ocular en relación a la longitud cefálica, para
cada una de las diez localidades estudiadas. Al comparar estos índices entre sí,
(Figura 4 y Tabla 16), se observan diferencias significativas que permiten separar los
siguientes grupos de población: (1) Ahorne-Banderas; (2) Tehuantepec; (3) Guay­
mas; (4) Almejas-Panamá-Colombia; (5) Nicoya; (6) San Felipe-Montijo. De todos
estos grupos, los ejemplares de Ahorne-Banderas tienen el diámetro ocular más
pequeño, mientras que los de San Felipe-Montijo presentan el más grande.

Hemos mencionado anteriormente que la congelación parece que produce un
encogimiento del diámetro ocular con relación a la longitud cefálica, en comparación
con los ejemplares preservados directamente en forrnalina. A pesar de que los
pescados de San Felipe y Nicoya fueron los únicos preservados sin congelación
previa, tenían un diámetro ocular mayor que los de las otras localidades. Las difer­
encias significativas que se presentan en el tamaño del ojo dentro las distintas pob­
laciones son, por lo tanto, independientes de las diferencias atribuíbles al método
de preservación.

Al comparar las líneas de regresión de las diez localidades mediante el análisis
de covariancia (Tabla 18) podernos ver que las diferencias son altamente significa­
tivas, indicando nuevamente que las muestras provienen de más de una población.
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Para determinar las diferencias y afinidades geográficas entre los grupos se
compararon las líneas de regresión de algunas de ellas, San Felipe, comparado con
Guaymas, Guaymas con Almejas, y Nicoya con Colombia, presentan índices de
variancia que indican que las localidades y los coeficientes de regresión son signi­
ficativamente diferentes (Tabla 21). Los ejemplares de Nicoya y Montijo son también
significativamente diferentes, pero en este caso la diferencia es atribuíble a los niveles
de las líneas de regresión y no a las gradientes. Al comparar los ejemplares de
Almejas con los de Panamá y los de Ahome con los de Banderas, las diferencias
no son significativas.

Otras localidades como por ejemplo Panamá y Banderas, Almejas y Tehuantepec
etc. (Figura 15), no requieren análisis complicados para demostrar que las muestras
no pertenecen a la misma población.

En el margen de tamaños considerados, las gradientes de las líneas de regresión
del diámetro ocular en relación con la longitud cefálica, son bastante similares en
las diez localidades, con excepción de Guaymas y Colombia. En los ejemplares de
Colombia, las longitudes cefálicas son en promedio mayores que en las otras locali­
dades (Figura 7) y el diámetro ocular parece que no varía notablement conforme
crece la cabeza.

Nuevamente al comparar las líneas de regresión se obtuvieron resultados muy
parecidos a los obtenidos cuando usamos el método t para comparar los índices
promedios. A base de las líneas de regresión obtenemos, sin embargo, información
adicional con respecto a la magnitud de dichas diferencias. Tomando en cuenta dichas
magnitudes quizás podamos reducir los grupos de población a los cuatro siguientes:
(1) Ahome-Banderas-Tehuantepec; (2) Guaymas; (3) Almejas-Panamá-Colombia;
(4) San Felipe-Nicoya-Montijo.

LA P'OBLACION DEL GOLFO DE NICOYA

Durante varios años antes de 1948, el Golfo de Nicoya constituía una importante
área de carnada por la abundancia de la anchoveta. En el otoño de 1947, coincidiendo
con una gran floración de "agua roja," la población de anchoveta empezó a declinar
bruscamente (Peterson, 1956).

En febrero de 1952, cuando la Comisión empezó sus estudios en Costa Rica, se
prestó atención principal al problema de ver si en el Golfo de Nicoya existían aún
anchovetas. El trabajo intensivo en relación a este problema se prolongó durante
más de un año. Desde febrero de 1952 hasta octubre de 1953 se efectuaron los
siguientes muestreos: 51 con red de playa, 37 con red de arrastre, 1 con red de
carnada y 2 con dinamita en la parte interior del Golfo, y 50 con red de playa, 19
con red de arrastre, 2 con rotenona y 2 con dinamita en la parte exterior del Golfo.
Toda esta gama de artes de pesca y muestreos intensivos no produjeron un solo
ejemplar de anchoveta (Peterson, 1956, Tabla 2). Otras muchas especies de engráu­
lidos relacionados con la anchoveta fueron capturados en cantidades considerables.
Se creyó por lo tanto, con razonable certeza, que esta especie había desaparecido por
completo del Golfo de Nicoya.
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En octubre de 1953, en un esfuerzo para restablecer esta localidad como área
de carnada para la pesca del atún, la Comisión transplantó aproximadamente medio
millón de anchovetas adultas sexualmente maduras, provenientes del Golfo de Pan­
amá. En el año de 1954, aunque los resultados de este experimento no eran totalmente
seguros, se había logrado restablecer una pequeña población de anchovetas en el
Golfo de Nicoya.

Al comparar en nuestro estudio las anchovetas de Nicoya con las de Panamá,
se encontraron diferencias significativas entre ámbas localidades en 10 que respecta al
número de radios en la aleta anal, número de branquispinas, longitud cefálica, altura
del cuerpo y diámetro ocular (Figuras 3,4,6,8, 10, 15). Los ejemplares de Nicoya
tenían menos radios en la anal, considerablemente menor número de branquispinas, la
cabeza nlás pequeña, una mayor velocidad de incremento de la altura del cuerpo en
relación a la longitud standard y los ojos más grandes que las del Golfo de Panamá.

Si se acepta la teoría de que la población nativa de Nicoya había desaparecido
completamente antes del transplante de las anchovetas de Panamá los ejemplares
que hemos comparado en estas dos localidades tienen que ser, en esencia, del mismo
"stock" y deben poseer el mismo genotipo. Las diferencias significativas encontradas
entre las dos muestras de 1955 indican que en el transcurso de solamente dos años,
las variaciones en el medio ambiente han producido suficientes cambios fenotípicos
como para que se reflejen en las comparaciones biométricas.

Otra posibilidad es que las muestras de ejemplares de Nicoya obtenidas en
1955 provengan en realidad de vestigios de la población nativa. Si ésto fuera cierto,
las diferencias significativas encontradas entre las muestras de Panamá y Nicoya
corresponden probablemente a diferencias genotípicas.

Existe una tercera posibilidad, y es que los ejemplares obtenidos en Nicoya
hayan llegado allí después de 1953, mediante inmigraciones desde otras áreas difer­
entes a las estudiadas en este trabajo. Aunque, nuestro conocimiento de los hábitos de
la anchoveta sugiere que esta especie no efectúa migraciones muy extensas (Schaefer,
1954; Howard, 1954), esta posibilidad no puede ser ignorado totalmente.

Seria sumamente interesante comparar ejemplares de generaciones futuras en
ámbas localidades hasta lograr verificar si la amplitud de variación y las magnitudes
de diferenciación permanecen constantes a través de los años, ó cambian con el medio
ambiente.

DISCUSION

Es evidente que existe más de una población de anchovetas a lo largo del Océano
Pacífico Oriental Tropical. A base de los caracteres númericos y morfométricos
utilizados en este trabajo, las localidades estudiadas pueden ser separadas de la
siguiente manera:
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Radios de la aleta anal
Localidades del norte y localidades
del sur

Vértebras
1. Almejas
2. El resto de las localidades

estudiadas

Branquispinas
1. San Felipe-Nícoya-Montijo
2. Ahorne-Banderas
3. Almejas-Guaymas-Panamá­

Colombia

Escamas en una hilera longitudinal
1. San Felipe
2. Almejas-Guaymas-Nicoya­

Colombia
3. Ahome-Tehuantepec-Montijo

Longitud Cefálica
1. San Felipe-Ahome-Montijo
2. Almejas-Guaymas-Banderas-

Tehuantepec
3. Nicoya
4. Colombia
5. Panamá

Altura del cuerpo
1. San Felipe-Almejas-Ahorne-

Banderas-Colombia
2. Guaymas
3. Panamá
4. Tehuantepec-Nicoya
5. Montijo

Diámetro ocular
1. Almejas-Banderas-Tehuantepec
2. Guaymas
3. Almejas-Panamá-Colombia
4. San Felipe-Nicoya-Montijo

Al comparar, entre dos "grupos faunísticos" seleccionados arbitrariamente, el
número de radios de la aleta anal, el número de branquispinas, las líneas de regre­
sión del diámetro ocular en relación con la longitud cefálica, y la altura del cuerpo
en relación con la longitud standard, se obtuvieron diferencias significativas. Esto
podría ser interpretado como una indicación de que existe una diferencia real entre
los peces del norte y los del sur, en su totalidad. Nuestras muestras indican que, en
promedio, las anchovetas norteñas marcan la tendencia a poseer menos radios en la
anal, más branquispinas, ojos más pequeños y cuerpos más bajos que las del sur. Sin
embargo, puesto que los otros tres caracteres estudiados no sugieren diferencias entre
estos dos "grupos faunísticos," y ya que la tendencia mencionada anteriormente sufre
varias excepciones, las diferencias entre las distintas localidades no son atribuíbles
solamente a la latitud. En realidad no tenemos ninguna indicacíon de que las cuentas
y proporciones sean más parecidas en los ejemplares de localidades cercanas o vice­
versa. A pesar de que aparentemente existe una cierta tendencia a la diferenciación
entre los ejemplares del norte y los del sur, nuestras observaciones no sugieren que
en la anchoveta las diferencias se produzcan en una progresión clinal y en relación
directa con la latitud.

En la Tabla 23 hemos resumido las diferencias entre las distintas localidades. Se
puede ver que no hay una sola localidad que no difiera de las demás en por lo menos
uno ó más de los caracteres seleccionados, y que la mayoría difieren de las otras en
por 10 menos cuatro o cinco de los siete caracteres estudiados, y que la comparación
de las líneas de regresión mediante un análisis de la covariancia ha dado resultados
muy similares, aunque no idénticos.
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Aunque existen razones poderosas para creer que las anchovetas del Golfo de
Panamá y del Golfo de Nicoya provienen de la misma cepa genética, varios de los
caracteres estudiados mostraron diferencias significativas entre las dos localidades. ,
Esto, junto con ciertas diferencias, también significativas, que encontramos entre
muestras de la misma localidad, pero de clases anuales diferentes, parece indicar que
por lo menos varias de estas diferencias son de origen fenotípico y debidas a cambios
en el medio ambiente. Sin embargo, la gran amplitud de variación encontrada entre
las distintas localidades, en algunos de los caracteres investigados, así como el hecho
de que ciertas diferencias entre los ejemplares de localidades diferentes han persistido
de un año a otro, proporcionan nueva evidencia de que, independientemente de si las
diferencias son de orígen genético ó ambiental, las anchovetas de las principales lo­
calidades de carnada del Océano Pacífico Oriental Tropical, pueden ser consideradas
como pertenecientes a "stocks" diferentes.
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